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LA POST-MODERNA



PRÓLOGO

Antes de empezar este texto sobre el libro de relatos Putas de fin de
siglo, quiero aprovechar la ocasión para agradecerle a Miguel Ángel
de Rus que haya pensado en mí para la elaboración de este prólogo
que viene a ser el primero que hago en toda mi vida, si no conside-
ramos el que confeccioné con mi hermano Enrique de una novela
de nuestro padre. Conozco a Miguel Ángel desde hace diez años y
puedo asegurar que es, amén de un creador, lo más parecido que
hay a un editor del sigloXIX o principios del XX. Nunca le han
importado las proyecciones de ventas de un libro sino su calidad
intrínseca (así le va al pobre) y, a diferencia de lo que ocurre en
otras editoriales donde los autores sólo son vistos como objetos
comerciales, él siempre está disponible como amigo para oír las
amarguras de nuestras respectivas vidas, sin por ello dejar de ejer-
cer como profesor severo que nos reprende por nuestra pereza a la
hora de escribir. Hablo en plural, no porque asuma que mis otros
compañeros irreverentes sean también perezosos, cosa que ignoro
por completo, sino porque Miguel Ángel ha conseguido crear un
sentimiento de grupo, quizá alimentado por su gran labor promo-
tora, que va desde una fiesta pasando por la organización de rue-
das de prensa y presentaciones hasta la edición del único periódico
literario de España titulado, cómo no,Irreverentes.

Putas de finde siglo fue editado hace ya 10 años y en aquella
época recibió una gran acogida tanto por el público como por la
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prensa. De esta obra, Luis García Berlanga dijo: «Me ha parecido
espléndido, es un libro que se lee con frenesí», mientras que el
diario ABC resaltó el carácter satírico de la obra al tiempo que
señalaba cómo su autor resaltaba los vicios de la sociedad de fin
de siglo más que los oficios de las prostitutas. Por último, en lo
que a la hemeroteca se refiere, el periodista José Cavero
dijo.«Miguel Ángel de Rus se situó en la viejísima y muy digna sen-
da de los Juvenal !el crítico de la Roma corrupta, vapuleador de la
degradación de la moral y las costumbres! y Quevedo, el gran
satirizador, nada menos. Nuestro de Rus, de profesión sus irreve-
rencias, halla nuevas expresiones de inhumanidad en unos cuan-
tos llamados valores modernos, la velocidad, el liberalismo, el
dinero como dios potentísimo y la deshumanización creciente».

En efecto, esta sería la primera apariencia falsa que reviste
este libro. Aparentemente, si nos atenemos a las palabras intro-
ductorias del primer relato La bailarina del tugurio, el libro: «pre-
tende indagar en la figura de las putas, no en la psique de sus
clientes». En efecto, si vemos el índice, éste pareciera ser un ejem-
plar científico en el que quedan plasmadas los distintos tipos de
profesionales del sexo:la tirada, la cortesana y la Madame, por citar
algunos. Otro de los elementos que favorecen esta primera creen-
cia radica en el lenguaje analítico y casi científico con el que el
narrador describe a sus seres de estudio y sus distintas posibilida-
des evolutivas a lo largo de sus vidas: «Las Niñas de Agarrotiene
dos destinos; o quedarse embarazadas antes de los dieciocho años
o no quedarse embarazadas. Las primeras se convierten en unas
perfectas marujas, amargadas, reconcomidas, y se vuelven moralis-
tas en su vejez, que suele llegar a los veinticinco años, porque ya
que ellas no pueden aspirar a nada, las otras tampoco. Las que no

9



LA SEÑORA

COMME IL FAUT



se quedan embarazadas ["] se dedican a tirar indirectas sutiles a
sus compañeros de trabajo, a sus compañeros de estudios, a sus
amigos, a sus vecinos y a quien haga falta"».

Sin embargo, pese a lo anterior, Miguel Ángel de Rus no se
conforma con describir a las prostitutas sino que, desde el princi-
pio, aborda como punto de su estudio el tipo de clientes que visi-
tan a estas mujeres de la vida alegre y, más importante aún, detalla
la visión social que se tiene de la puta en función de su visitante.
De esta forma, una cortesana o modelo pasarán a tener acaudala-
dos y bien situados protectores, mientras que una tirada de edad
avanzada sirve como último desfogue a los viejitos cuyas míseras
pensiones no dan para más. Según la clientela que se tenga,la servi-
dora socialtendrá una mejor o peor imagen en la sociedad. De esta
forma, la modelo es admirada !en todos los sentidos de la pala-
bra!, mientras que la bailarina de tugurio o la dominicana son des-
preciadas. De igual manera, la puta telemática es la más querida de
los eyaculadores precoces, que apenas gastan en descargas para
satisfacer sus necesidades.

Otro de los elementos desconcertantes de esta obra es la
inclusión de figuras que parecieran alejados de este mundillo.
Tales son los casos de las editoras que heredaron la empresa de sus
esposos editores o incluso de los intelectuales capaces de venderse
al mejor postor con tal de ver su carrera literaria ascender, aunque
estos últimos son bastante peligrosos por su afición a dar apuñala-
das traperas.

Al incluir figuras comola super estrella popy, sobre todo,la
puta útilDe Rus desvela su intención de encuadrar en esta profe-
sión a toda la sociedad de fin de siglo XX. La prostitución viene a
ser ejercida por todos para obtener beneficios y es aprobada por
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todos, principalmente los políticos, que ven en esta profesión otra
droga con la que calmar a las masas.

Por otra parte, cabe resaltar, conforme se avanza en la lectura
de la obra, la cada vez más constante intromisión del narrador, que
deja de ser ese ser el frío y estudioso ser que pensábamos al princi-
pio para convertirse en un personaje amargado y envidioso: «Los
clientes de Jennifer son, casi todos,señores como dios manda. Quizá
por ello me gustan tan poco los señores como dios manda». De esta
forma, al desprestigiar al narrador con sus propias palabras,
Miguel Ángel de Rus consigue quitarle a su obra cualquier posible
aire moralizante, pese a hacer especial hincapie en el hecho de que
en esta época post moderna ya no existen los valores éticos sino
sólo los estéticos.

Finalmente resulta encomiable la forma en que Miguel Ángel
de Rus introduce elementos propios de la historia de España a tra-
vés del pensamiento de la Madame, que añora la época franquista
en que sólo unas pocas podían ejercer dicha profesión y sacar pin-
gues beneficios, a diferencia de la etapa democrática en la que
todo el mundo puede comerciar con su cuerpo, lo que conlleva,
según las leyes de la oferta y la demanda, una rebaja del precio y
del margen de beneficio.

Miguel Ángel de Rus retrata en Putas de fin de sigloa una socie-
dad corrupta y frívola que sólo piensa en su propio beneficio y que
está dispuesta a prostituirse de mil maneras para conseguirlo. Se
trata de una obra sugerente y original. Me recuerda la frase que dijo
un personaje famoso en la prensa refiriéndose a la sociedad actual
y que se asocia muy bien con la enseñanza de este libro: «Esto es
las putas al poder», porque putas somos todos, agregaría De Rus.

LOMBERA#08
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«...Si hay algún modo de extinguir las putas
es sólo no pagarlas: mil oficios
y fábricas insignes se perdieron
luego que su labor sin premio vieron»

LEANDRO FERNÁNDEZ DE MORATÍN



LA BAILARINA DEL TUGURIO

Aunque parezca increíble, hay hombres dispuestos a pagar por
meterse en una cabina desde la que se puede ver bailar desnuda a
una señorita. La gracia que pueda haber en el hecho de ver a una
señorita a la que no se puede tocar, es algo que el autor de este
panfleto desconoce. Pero uno pretende indagar en la figura de las
putas, no en la psique de sus clientes, en el caso de que tengan psi-
que, lo cual no puedo asegurarlo, porque no los conozco a todos.

La bailarina de tugurio suele provenir de alguna red de prosti-
tución internacional que la trae de Tailandia, Hong Kong, Corea, o
de cualquier país iberoamericano o del Este de Europa, por un
módico porcentaje de los ingresos, que nunca está por debajo del
cincuenta por ciento. Estos benefactores de la humanidad que las
compran el billete de avión y las buscan un lugar de trabajo, suelen
estar muy bien vistos socialmente, porque son ricos,tiene empre-
sas serias que sirven de tapadera a sus negocios de prostitución y
se relacionan muy bien con la clase política y los demás empresa-
rios. Lo que uno no comprende es que la gente tenga buena opi-
nión de ellos y mala de las chicas que bailan desnudas, pero uno,
en general, no comprende a la gente.

Los benefactores que traen a las bailarinas pertenecen a una
de las peores clases de parásitos que se conocen: los proxenetas,
alimentados siempre con el dinero, el sudor e incluso la sangre aje-
na. Pero esto es algo que parece importar poco a los voyeurs, que
necesitan su dosis diaria de sexo como el yonqui la heroína y el
político el poder.
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Los voyeurs que van a verlas se esconden detrás de un cristal,
desde el que ven los movimientos supuestamente voluptuosos de
las bailarinas, delgadas, guapas, ágiles, lascivas, y en el momento de
mayor euforia recuerdan que en casa les espera la mujer, con la
bata y los rulos puestos y veinte kilos más que el día en que se
casaron y de repente el climaxles desaparece y les entra la mala
leche por las quinientas pesetas que llevan gastadas. Lo que no se
plantea el cliente es que él ha engordado también veinte kilos, que
se ha quedado calvo, que la última vez que sacóde casa a su mujer
fue para llevarla al fútbol y que sus cualidades intelectuales son tan
mínimas como su futuro, por lo que la mujer bastante tiene con
darle todo su amor al perro y no fugarse con el panadero, que al
menos es amable con ella.

La bailarina de tugurio tiene alrededor un animal caleidoscó-
pico, con múltiples ojos, pero ni lo piensa ni ganas tiene de pen-
sarlo. Sabe que le quedan dos turnos de una hora de bailar desnuda
y que luego tiene que ir al supermercado a comprar su cuarto de
kilo de carne y unos tomates. Ignora que Antonio Machado escri-
bió algo acerca de un grillo que es feliz en su jaula, cantando y con
su tomate, por lo que se libra de hacer comparaciones odiosas.

A veces se gana unos billetes extras en sus horas libres llevan-
do a su apartamento a alguno de losvoyeursque se creía tan hom-
bre en la soledad de la cabina y que, al encerrarse con el objeto de
su pasión, comprueba que es más sencillo desear lo que no se pue-
de tener.

La bailarina de tugurio, cuando proviene de un país del este
de Europa, ha estudiado ballet y al llegar a occidente y no encon-
trar trabajo, decide que no va a pasar hambre, a costa de su
honor. Aunque lo que más le molesta no es el honor, sino recor-
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dar que su profesora le auguraba un espléndido futuro en cual-
quier ballet.

Es sabido que pocos hombres naufragan de noche en el mar
de la mujer y muchos, al amanecer, por lo que una buena noche, la
bailarina se lleva a casa a un cliente que resulta no capitidisminuir-
se (de capitis diminutio, aplicado al sexo, si se me permite) en la
suerte suprema, hasta el punto de despertar unidos a la mañana
siguiente, que es el día de libranza de la bailarina y en el desayuno
él descubre que ella es bailarina de verdad, ha estudiado empresa-
riales en Ucrania, habla cuatro idiomas y que tiene una base cultu-
ral muy superior a la del cliente, que se enamora y después de un
mes de relaciones decide casarse con la bailarina, a la queha retira-
dodel oficio. Lamentablemente, los amigos del enamorado, que
son todos muy machos, le recuerdan que fueron juntos a verla bailar
y el amigo decide que mejor conservar los amigos que la mujer,
con lo que la bailarina vuelve al tugurio y él se casa justo al año
con una muchacha que no le gusta y que es medio analfabeta, pero
muy formal. Cuando el pobre tipo decide !en el único momento
lúcido de su vida! divorciarse, perder los amigos y buscar a la bai-
larina, ésta ha cambiado de tugurio y en sus ratos libres ejerce de
mantenida de un señor muy serio, representante de una empresa
textil de provincias.

El hasta el momento futuro divorciado, se replantea muy
seriamente el porvenir en cuestión de segundos y, ya que ha perdi-
do definitivamente a la bailarina, decide quedarse con la analfabeta
que, a fin de cuentas, y aunque no le excite en lo físico ni le incite en
los psíquico lo más mínimo, hace un gazpacho, la pobre, muy rico.

La bailarina ha mostrado su cuerpo a miles de hombres, pero
para ella es como si nadie la hubiera visto, porque el cliente es una
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entelequia detrás de un cristal, un anónimo carente de rostro y
alma, y ella es una mujer realista.

El realismo es uno de los peores males del siglo XX. Pero
mejor que nadie se lo explique.
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